Recibirán la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre Uds. y serán mis testigos... hasta los confines de la tierra" (Hch. 1,8).

Queridos hermanos y hermanas, 

Cada mes de Octubre celebramos en toda la Iglesia un mes dedicado a la oración, la reflexión y el compromiso misionero. Nacido del Espíritu Santo, el impulso apostólico de la Iglesia constituye el corazón de su ser en el mundo. Nacimos para ser anuncio alegre y entusiasta de Cristo y su Reino. 

“La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, es una pasión por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos todo su amor que nos dignifica y nos sostiene; y en ese mismo momento percibimos que ese amor, que nace de su corazón traspasado, se extiende a todo el pueblo de Dios y a la humanidad entera. Así redescubrimos que él nos quiere tomar como instrumentos para llegar cada vez más cerca de su pueblo amado (cf. ibíd., 268) y de todos aquellos que lo buscan con corazón sinc ero. En el mandato de Jesús: “vayan” están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia.” (Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones, Pentecostés 2015) 

La hermosa experiencia que vamos viviendo en el Decanato Oeste a través de la visita pastoral con la sagrada imagen de San Nicolás, nos regala como Pueblo de Dios la posibilidad de ver los nuevos desafíos que atraviesan nuestras comunidades para crecer en fidelidad al mandato misionero de Jesús. Comunidades muy antiguas, de fe profunda y robusta, están llamadas a renovar su vida según el proyecto de Jesús y su Iglesia a través de la catequesis familiar, celebraciones participativas y bien preparadas así como la creatividad servicial de Cáritas. 

Más allá de las novenas y fiestas patronales, las comunidades deben considerar con entusiasmo y ardor evangélico sus distintas iniciativas evangelizadoras para acompañar el crecimiento en la fe de las familias y renovar su presencia en la sociedad como levadura en la masa. Es muy importante la consideración y el respeto con que las distintas instituciones miran a nuestra Iglesia. Por eso, en honor a ese aprecio, debemos honrar este vínculo dándoles lo mejor de nosotros mismos: Jesucristo, nuestro hermano y salvador. 

Los invito a celebrar el mes de octubre en esa perspectiva misionera que la Iglesia nos propone: Evangelizar con gestos y palabras, los gestos y palabras del Señor Jesús, “que pasó haciendo el bien”. Los ataques que muchas veces sufrimos, injustos e intencionados para opacar, anular o deslegitimar nuestra contribución al bien común, no deben paralizarnos ni avergonzarnos. Peor lo trataron al Maestro, siempre bajo el fuego sostenido de las críticas hipócritas de los fariseos y las urdimbres tenebrosas de los sectores del poder político de su tiempo. La fuerza transformadora del amor de Jesús y su Palabra es imparable. Y la debemos comunicar. Somos una Iglesia nacida de esa Palabra de Vida. 

Los invito a considerar dos importantes compromisos que tendrán lugar el fin de semana del 10 y 11 de octubre próximo: La colecta por las Misiones y el Encuentro Nacional de Grupos Misioneros (Santiago del Estero, 2015). 

La colecta por las Misiones es imperada por la Iglesia universal para que lo recogido en las misas de ese fin de semana, enviado al Obispado, sea remitido a Obras Misionales Pontificias. Así contribuimos a la extensión de la Buena Noticia del Reino de Dios entre los hombres. Les ruego a párrocos y responsables de comunidad que no retarden el envío de los fondos para que sean girados a sus legítimos destinatarios. 

El Encuentro Nacional de Grupos Misioneros constituye una celebración de extraordinaria importancia para nosotros, la Iglesia de Jesús. Es la posibilidad de que aquellas iniciativas apostólicas de nuestras comunidades, principalmente integrada por jóvenes, tengan un punto de convergencia para reflexionar su identidad y misión al servicio de la misión. Acompañemos con nuestra oración a los grupos misioneros de nuestra diócesis que participarán en Santiago del Estero de este Pentecostés misionero nacional. Como obispo los bendigo y animo a seguir trabajando en comunión evangelizadora. 

Mis queridos hermanos y hermanas, vivamos un octubre misionero. Si Santa Teresita del Niño Jesús descubrió su participación en el dinamismo evangelizador de la Iglesia y a ella consagró su entera vida contemplativa, cuánto podremos hacer nosotros desde nuestros distintos lugares de servicio y compromiso eclesial. 

Les pido que en la animación litúrgica de misas y celebraciones dominicales, introduzcan en los guiones y moniciones que se preparen así como en las homilías y predicaciones, mensajes que inviten a considerar la naturaleza misionera de la vida cristiana y la participación de los bautizados en la obra evangelizadora de la Iglesia. 

Los abrazo fuerte y bendigo en Jesús, nuestro Niño Alcalde y buen Pastor. 

La Rioja, 27 de setiembre de 2015, Memoria litúrgica de San Vicente de Paul. 
Mons. Marcelo Daniel Colombo, obispo de La Rioja
